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Triduo para la Celebración con ocasión  del Centenario de la Proclamación de la Pura y Limpia Concepción de Ntra. Sra. de Itatí, como Patrona y Protectora de la Diócesis de Corrientes

PRIMER DÍA DEL TRIDUO 

“María Creyente, Mujer que escucha”
Se recomienda hacer una breve presentación a los fieles de esta oración con motivo del Centenario de la proclamación de Nuestra Señora de Itatí como Patrona y Protectora de la Diócesis de Corrientes. 

Exposición del Santísimo

Mientras el presbítero o ministro saca el Santísimo del Sagrario se puede entonar este canto: 

- Al Dios escondido venid y adoremos
oculto en los signos de este Sacramento.
 
- Cristo Pan de Vida, vivo y verdadero

nacido del Padre,

bajado del cielo, estás con nosotros,

aunque no te vemos.

 

- Por amor te hiciste

Cristo, Hermano nuestro, nos diste la vida,

Pastor y Cordero de los peregrinos,

fuerza y aliento.

 

- La Pascua de Cristo memorial se ha hecho del amor más grande,

el vivo recuerdo, es Cristo Glorioso,

como está en el cielo.

Oración

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del altar y la Inmaculada Concepción de la Virgen María, Santísima Madre de Dios y Señora Nuestra, concebida sin pecado original en el primer instante de su ser. Amén. (Según la tradición oral, era el modo en que rezaban, o que enseñaban a rezar en la doctrina).

Acto penitencial

G: En presencia del señor, reconocemos nuestros pecados e invocamos su Misericordia.

· Hijo de Dios, que, nacido de María te hiciste nuestro hermano; Señor, te piedad.

R. Señor, te piedad

· Hijo del hombre, que conoces y comprendes nuestra debilidad: Cristo, ten piedad.

· R. Cristo, te piedad

Hijo primogénito de Padre, que haces de nosotros una sola familia: Señor, te piedad

· R. Señor, te piedad

G: Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

R. Amén

Lectura del Evangelio

A continuación se propone elegir una de las tres lecturas para proclamar

Anunciación (1, 26-38) Evangelio de San Lucas. Capítulo 


 En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,  a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María.  El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo». Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin». María dijo al Ángel: « ¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?». El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes,  porque no hay nada imposible para Dios». María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho». Y el Ángel se alejó.
Palabra del Señor
Reflexión

María creyó y obedeció

· Los santos Padres, especialmente san Justino y san Ireneo de Lyon (s. II), no dudaron en poner la fe de María como parte integrante de la historia de salvación: Eva no creyó y desobedeció; en cambio, María creyó y obedeció.

María es la nueva Eva, madre de todos los vivientes.

La mayoría de los Padres acentúan la santidad de María al afirmar la ausencia de cualquier tipo de pecado personal en ella.

Por lo demás, la piedad cristiana se hacía esta pregunta: Eva, que nos perdió, fue creada en gracia y justicia original, y María, que nos salvó, fue concebida en pecado? Poco a poco la van identificando también con la Iglesia inmaculada y santa.
Cenáculo Hechos 1, 12-14; 2,1: “Todos perseveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, con María, la madre de Jesús”.

María ora con la primera comunidad. Ella, es maestra de oración, siempre dócil a la voz del Espíritu Santo, enseña a los discípulos a esperar con confianza el Don que viene de lo alto: el Espíritu prometido por Jesús como fruto de su muerte y resurrección. Así como en la Encarnación el Espíritu había formado en su seno virginal el cuerpo físico de Cristo, así ahora, en el Cenáculo, el mismo Espíritu viene para animar su Cuerpo Místico.

El Papa Benedicto afirma que “en cualquier lugar donde los cristianos se reúnen en oración con María, el Señor dona su Espíritu” (Ibíd.). Tengamos el coraje y la generosidad de renovar nuestra oración unida a la pura y limpia Concepción de Itatí. Pidámosle a Ella que interceda por nosotros ante Jesús, como en las bodas de Caná…“No tienen vino”. Con su poderosa intercesión, nos alcance un renovado Pentecostés para nuestra Iglesia Particular de Corrientes.
María, por su parte, guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón” (Lc. 2, 19)
Lucas presenta a María en dos ocasiones casi idénticas y con términos muy parecidos: “María, por su parte, guardaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón” (Lc 2, 19) y “su madre conservaba fielmente todas estas cosas en su corazón:”: (Lc 2, 51). Se nos presenta así como la mujer sabia y prudente que guarda y medita en su corazón todo cuanto le llega de su Hijo. 
En la Biblia se considera al corazón como la parte más noble y excelente del ser humano. Es verdaderamente el santuario en el que Dios se hace presente. En su corazón fue donde María se recogía para orar. En el corazón va a guardar cuanto se le diga sobre su Hijo: “Guardar una cosa en el corazón” supone una acción reposada y constante, propia sólo de personas que viven hacia adentro. Todo cuanto Gabriel le ha dicho y lo mismo, todo cuanto después le dirán: Isabel, los ángeles, los pastores, Simeón, Ana la profetiza e, incluso, la respuesta de Jesús: “¿no saben que debo ocuparme en las cosas de mi Padre?” (Lc 2, 49). María estaba siendo constantemente evangelizada por los demás, y todo ello lo iba meditando y profundizando en su corazón de tal manera que, cada vez, va teniendo una imagen más clara y límpida sobre su Hijo. La última imagen que san Lucas nos presenta de María es la de una mujer en oración en el Cenáculo con la comunidad del primer grupo de discípulos (Hch 1.14). De este modo, María se despide de nosotros en las Escrituras: Ella es en la Iglesia, la que reza con la Iglesia, para la venida del Espíritu Santo, y todavía más: María reza en la Iglesia y pide al Espíritu para que Pentecostés continúe en el mundo.
Preces

A cada súplica respondemos: Regálanos Señor, un corazón como el de María.

R. Regálanos Señor, un corazón como el de María.

· María, tú que nos dijiste hagan todo lo que Él les diga, has que seamos dóciles al Espíritu, descubriendo el plan del Padre para nuestra Diócesis. Oremos

· Madre de Dios y de los hombres, que guardaste en tu corazón los misterios de la salvación, ayúdanos a ser capaces de aceptar el proyecto de Dios en nuestras vidas. Oremos 

· María, vos que perseveraste en la oración con los discípulos, que tu pueblo se sienta bendecido por tu intercesión. Oremos

· Mujer, que conservaste en tu corazón los acontecimientos de la historia de la redención, ayúdanos a custodiar y cultivar la vocación a la santidad.
· Maestra por excelencia, con tu ayuda has que los jóvenes sientan que la Iglesia es su casa, el hogar para la comunión, su contención y misión. Oremos

Oración Colecta

A continuación se presentan una serie de oraciones colecta para rezar antes de retirar el Santísimo Sacramento. Elegir una. La primera corresponde a la misa de Nuestra Señora de Itatí y el resto a misas votivas de la Virgen. 
Dios misericordioso, que para honrar la Pura y Limpia Concepción de la Virgen María y como defensa y custodia de tu pueblo suscitaste la advocación de Nuestra Señora de Itatí; concédenos que, bajo su protección, nos veamos libres de todo peligro y seamos conducidos al gozo de la vida eterna. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén.

Dios nuestro, que entre los pobres y humildes elegiste a la Virgen María para ser la Madre del Salvador; concédenos que, como ella, podamos ofrecerte una fe sincera y pongamos solo en ti la esperanza de nuestra salvación. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Te suplicamos, Dios nuestro, que nos ayude la gloriosa intercesión de la Santísima Virgen María y, librándonos de todo peligro, nos concedas vivir en tu paz. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén. 

Dios nuestro, que elegiste el seno virginal de María como digna morada de tu Hijo, concédenos, con su ayuda, participar con profunda alegría de esta celebración. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén.

Dios todopoderoso, concede a tus fieles, confortados por la protección de la Santísima Virgen María que por ella seamos librados de los males de este mundo y alcancemos las alegrías del cielo. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén. 

Bendición con el Santísimo y reserva

Una vez que el sacerdote o diácono ha dicho la oración anterior, tomando el paño de los hombros, haciendo genuflexión, toma la custodia, y sin decir nada, traza con el Sacramento la señal de la Cruz sobre el Pueblo. Posteriormente se procede a la reserva del Santísimo.

Oración a la Virgen de Itatí

Luego de la reserva del Santísimo, ante la imagen de la Virgen.

Tiernísima Madre de Dios y de los hombres, que bajo la advocación de Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de Itatí, miraste con ojos de misericordia por más de cuatro siglos a todos los que te han implorado, no desprecies ahora las súplicas de este tu hijo que humildemente recurre a ti. Atiende mis necesidades, que tú mejor que yo las conoces; y sobre todo Madre mía, concédeme un gran amor a tu Divino Hijo Jesús, un corazón puro, humilde y prudente, paciencia en la vida, fortaleza en las tentaciones y consuelo en la muerte. Así sea. 

Tierna Madre de Itatí, ruega por nosotros.
Himno de la Virgen de Itatí 
Para cantar mientras el presbítero o ministro se retira
Los himnos más dulces que el pecho atesora,

Queremos Señora, cantarlos a ti, 

Que tierna escogiste, con ojos clementes, 

Por reino Corrientes, por trono Itatí. 

En vírgenes selvas que adornan la orilla

Do manso se humilla el gran Paraná, 

En santo Misterio alzaste la tienda, 

Que al pobre le expenda de gracia el maná (bis). 

De pueblo fastuoso odiaste el murmullo, 

Por dar al orgullo un claro mentís

Fue el indio su cuna, la Cruz su bandera, 

La Cruz que blandiera un hijo de Asís. 

Más pobre, pequeño, tu pueblo María, 

Fue mar de alegría cual nuevo Belén 

Que allí de piedades abriste la fuente. 

Que allí complaciente fulgura tu sien. 

Enfermos, mendigos, el alma afligida, 

Que pasan la vida en hondo pesar

El grande, el guerrero, el niño, el anciano

No ruegan en  vano al pie de tu altar.

Tus gracias gozaron muy grandes naciones; 

Lo sabe Misiones, el bello Uruguay; 

Brasil su voz une al pueblo del Plata

Tus glorias relata también Paraguay. 

Por eso a tu frente ceñimos coronas

De Reina y Patrona con grato fervor, 

Pidiéndote, en cambio, nos des en el cielo

Divino consuelo, corona de amor. 
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